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Consagran los periódicos en estos 
días mucha par te de sus co lumnas á 
nar ra r episodios de la Pasión de Jesús , 
y á expl icar el s imbolismo de los cul-
tos que cnnineniíirándola se realizan 
por toda la c r i s t iandad. 

Cuadro de dolor periódicamente re-
presentado; exposición de sent imien-
tos que palpi tan sin entibiarse nunca ; 
recuerdo t r is te é imborrable del sacri-
ficio en que se fundó la religión predi-
carla por el nazareno. 

Más los sen t imien tos como las me-
morias, inanií iéstáuse en forma dife-
ren te según el carácter de los pueblos, 
y has ta se vician y depravan tomando 
apariencias contrar ias á lo que quie-
ren representar . 

Del mismo modo que la pérdida de 
nn ser querido nos acongoja y apena , 
así en t re los cris t ianos el recuerdo de 
la muer t e de Jesús , que por abnega-
ción solamente lavó con tor turas es-
pantosas los pecados del hombre, debe 
producir un estado de dulce recogi-
mien to y melancólico dolor. 

Cuanto t ienda á manifes tar ese esta-
do, nos parece conforme con los hechos 
q ue se conraernora n, c ua n to con spi re á 
apar ta r de él al creyente , lo j uzgamos 
tan ilógico como si j u n t o al lecho de 
dolor en que se a j i l a sufr iendo el que 
agoniza , se organizará una música 
g ra t a v dele i tabU para ahogar sus la-
mentaciones desgarradoras. 

En a lgunos pueblos la .Semana San-
ta es un espectáculo tan profano como 
cualquierot . ro; en muchos una mezcla 
indefinible de fiestas y de duelo. 

Cuando murió Cristo hubo según los 
evangel i s tas espantosas t inieblas por 
toda la t ierra que se estremeció convul-
sa; abriéronse los sepulcros, chocaron 

Cuevas 2 0 do Abril de 1897. 

| las piedras con las piedras y se reali-
| zaron prodigios infinitos que dernues-
| t ran la perturbación de la natura leza 
i misma. 

Momento de solemne tr isteza f u é 
l aquel en el mundo , como también de-
I hiera serlo el de su conmemoración. 
I ¡Y sin embargo cuan d i s t in ta es ca-
I si s iempre la realidad! 

Recréase la vista ahora con apara-
tos y g randezas , regálase el oido con 
las armonías de la música, adórnanse 
las casas con art íst icos g rupos de faro-
les sin considerar, como dice un perió-
dico que á la vista tenemos, que la i lu-
minación de los edificios como lo demás 
que llevamos indicado, «es señal de 
júbi lo y alegría y cuando se conmemo-
ra la pasión y muer t e de Jesucristo de-
biera revelarse lo contrario.» 

A n u n c i o s 
y comunicados á precios con-

vencionales. 
ÜÚE 21 

LOS MORISCOS 
(Resena bibliográfica). 

A la buena amistad de I). Miguel 
Bolea Sin tas, hijo de Cuevas y Docto-
ral de la Catedral de Málaga , debo un 
e jemplar , que mucho le agradezco, de 
la conferencia que con el t i tu lo indi-
cado, pronunciara en el Centro peda-
gógico de aquel la ciudad en Octubre 
ú l t imo . 

Nada más ameno é ins t ruc t ivo que 
estas monografías , de períodos impor-
tan tes de nuest ra vida histórica, con-
fesando con toda ingenu idad que la 
que motiva estas líneas está escrita 
con gran número de detalles, con cri-
terio bastante independien te y con esti-
lo claro, elocuente y sencillo. 

E! autor de Los Moriscos se propo-
ne demostrar que la espulsión no f u é 
un acto impolít ico y antieconómico; 

fué más bien una medida necesaria y 
que si afectó á nuestra vg ' i cu i tura , no 
fué tanto como suele decirse, y que 
más perjudicial nos hubiese sido la es-
tancia aquí de los moriscos. 

No dejan de ser pintorescos é i n t e -
resantes a lgunos dé los episodios que 
leemos en la conferencia del Sr . Bolea 
S i m a s , como el que dió origen al nom-
bre del Picacho de Mulev -Hacen : la es-
tancia en Lo rea de Boabdil con don 
Pedro Fajardo; el del alcaide de Pu r -
chena , y el del ti aspiro del moro. 

Cuarenta y nueve fueron las cap i tu -
laciones en v i r tud de las cuales los Re-
yes Católicos íomaron posesión de Gra-
nada, en 2 de Enero de 1492: lecha 
siempre memorable, con que se puso 
té rmino á la secular guer ra con los ára-
bes, se consolida la unidad nacional, 
y dá comienzo una época nueva de 
prest igios y bienandanzas . Tres d e e s -
tas capi tulaciones, ó sean la 6 / la 29. a 

y la 36. a son las que sirven de tema al 
Sr . Bolea (1) para el desarrollo de su 
conferencia, defendiendo br i l l an temen-
te al cardenal J iménez de Cisneros y á 
F r . Hernando de Tala vera, de las cen-
suras que se le han dir igido, p re ten-
diendo que se obligaba á los muros á 
que se baut izasen. 

Los moros quedaban en la ecmdición 
de mudejares , con su rel igión, su ley, 
sus t rajes , sus costumbres y su l engua ; 

(i) Dice la capitulación ó."1: «Que sus altezas v 
sus sucesores para siempre jamás "d-jarán v iv ir al 
rey Abi -Abdi leh i (Boal J i l ) , y á sus alcaides, cadis, 
meft is , a lguaci les , caudillos y hombres buenos y t o -
do el común chicos y grandes v no les consentirán 
quiiar sus mezquitas, ni sus torres, ni los a lmuado-
nes, ni les tocarán en los avices y rentas que tienen 
para ellas, ni les perturbarán los usos y costumbres 
en que están.» 

La 29 ' principia: «Que no se permitirá que n i n -
g u n a persona maltrate de obra ni de palabra á los 
cristianos ó cristianas que antes de estas capi tu la-
ciones se hubieran vuelto moros.» 

La 36.a dice: Que ningún alcaide, escudero n i 
criado del rey Zagal no tendrá cargo ni mando en 
ningún tiempo sobre los moros de Granada.» 
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9 El Eco de Almanzora 
todo esto debían respetar y pe rmi t i r La lectura del curioso trabajo del 
los reyes de España , y ellos á su vez Sr . Bolea ríos ha llevado más lejos del 
reconocen á estos como sus reyes y se- ¡ propósito que tuvimos al tomar la plu-
ñores na tura les . ¿Fal taron, p r egun ta !i ma para hacer mención especial del 
el autor de «Los Moriscos» nuestros J mismo; concluimos fel ici tando al cue-
reyes á estas capitulaciones? ¿Lo hicie- j vano i lustre que con su erudición y 
ron, como a lgunos quieren suponer , ¡ buen decir ha sabido dar variedad y 
por fana t i smo ó por ambición? J hacer nuevo un tenia del qu? se han 

Nuest ro docto amigo 1). Miguel Bo- ocupado con estensión en los t iempos 
lea, se ext iende en cierta, clase de con- jj modernos escritores tan conocidos co-
sideraciones en apoyo de su tésis, y j mo Muñoz y Gavir ia , Amador de los 
que quieren servir como contestación jj Rios, J ane r , Danvi lá y Collado, M u m -
á las p r egun t a s indicadas, s in t iendo no i siur Maguaba! y tantos otros, 
estar conformes con a lgunas de eilas. 'j F. Cáceres Fia. 
Laespu l s ión <1 e los moriscos es uno de j _ __ 
los sucesos más notables de la historia j 
pátr ia y por io misino m u y con tro ver >; 
tido; muchos escritores que de esto j 
han t ra tado lo han hecho con una par- j 
cialidad tál , que ó bien no han encon-

í\ A i o 

trado eiogios con que eñconiiar esta es-
pulsión cifrando en ella la salvación 
de España , ó bien por el contrar io no 
han sabido achacarla si no á in toleran-
cia y fanat i smo. 

En nuestro concepto los que á si 
deciden no han escuchado más razones 

Es el desagüe el asunto más impor-
t an t e de esta comarca; representa la 
salvación de Cuevas: su resolución ha. 
de sacar al país de la. postración en que 

! yace, y en ta l sentido, está, reñido con 
todo patr iot ismo, cuanto sea un obstá-

que «le una sola parte, ó mas bien ¡j culo que entorpezca en poco ó en inn-
preocnpadus por 'espíritu de part ido, jj d io la fácil resolución de tan vital 
quieren servirse do la historia en favor | a sun to . 
de sus teorías La medida radical adopL j Hay , sin embargo , personas que 
tada en 1G09 por Fel ipe III, si puede J gu iadas por i n fundado interés , acaban 

Resu l ta con esto una infracción ma-
nifiesta de la Ley , un abuso y un per-
juic io contra los propietarios de pre-
dios inferiores, en cuanto se refiere á 
los riegos, de modo que estando fuera 
de lo j u s t o cuando se t r a ta de recibir 
beneficios, quieren hacer reclamacio-
nes, por unos daños, que es dificilísimo 
de te rminar si existen ó nó. 

De todos modos, la reclamación he-
cha creemos f u n d a d a m e n t e que no 
prosperará; confiamos en que la razón 
habrá de imponerse, y que no tendrán 
resultado esas interesadas in t en tonas , 
pero de todos modos, aunque el t iempo 
y los hechos dén la razón á. quien la 
t e n g a , no abdicamos el derecho de lla-
mar malos patr iotas á los que entorpe-
cen un asun to de tan to in terés para 
Cuevas, guiados por un in fundado in-
terés, que aún admit iendo que tuv ie -
ra a l g u n a fuerza, es un in terés indi-
vidual que está, muchos codos más bajo 
que el colectivo. 

R. S. 

tener a l g u n a disculpa como polít ica, 
y de orden público, pues la raza moris-
ca fué siempre rebelde, indica en el go-
bierno que la llevó á cabo, fa l ta de au-
toridad y de fuerza para imponerse y 
carencia de medios hábiles para in tere-
sar á aquel las familias en el bienestar 
público. Por lo demás, creemos que fué 
una medida desastrosa para la agr icu l -
t u r a , la indus t r ia y el comercio, cuan-
do España necesitaba más que nunca 
de brazos út i les . 

En apoyo de lo que decimos, indi-

de hacer reclamaciones an te el Sindi-
. cato, por supuestos perjuicios que cau-
san las aguas extra ídas de la Sierra en 
propiedades par t icu lares ele los ribe-
reños. 

Es ta d igna corporación, represen-
t an te legal y autor izada de la miner ía 
de Sierra Almagre ra , está, obl igada 
por la c lausula 12 del contrato á faci-
litar á la Empresa desaguadora , cuan-
tos terrenos necesite, para vias de co-
municac ión , pasos de aguas , muelles 
de embarque y demás servicios precisos 

caremos que la seda, por ejemplo, cu- ¡! á la buena marcha del negocio, 
yos derechos producían al erario públi- 11 

co, solo en Granada , en t iempo de los 
Reyes Católicos, 181.500 ducados de 
oro, hizo perder al Estado en tiempos 
del tercer Fel ipe , siete millones de rea-

Pero como esto no quiere decir que 
¡ el Sindicato esté obligarlo á, indemni -
i zar los perjuicios que la ut i l ización de 
; estos terrenos puedan ocasionar, ha 
i t ras ladado la reclamación á la empre-

les; los agr icul tores y comerciantes j sa Sr . Brand t y Brandau , para que 
destruyeron millones de moreras antes jj d i rec tamente se en t i enda con los recla-
de pagar los impuestos con que fueron 
gravadas . También se resintió mucho 
el sistema de irrigación por acequias y 
canales, á lo que se debían las fért i les 
campiñas de Valencia , Murcia y Gra-
nada . 

La indus t r i a en general desapareció 
en paños, tejidos, muebles y a lha jas , 
importándose has ta las maderas , y la 
absurda medida de prohibir la expor-
tación acabó en brevísimo t iempo con 
el comercio y la mar ina . Con los mo-
riscos faltó la población laboriosa, in-
t e l igen te y ejerci tada en las artes, 
pero en cambio el duque de Lerma se 
apropió una parte del producto en la 
venta de las casas de los expulsados. 

mantés . 
Ahora bien; nosotros fieles defenso-

res de la jus t i c ia y decididos par t ida-
rios del desagüe estamos en el deber de 

j de te rminar , si procede ó nó la reclama-
ción de referencia. 

En pr imer té rmino, es improceden-
te, p o r q u e las aguas discurren por la 
rambla de Muler ia , es decir, por una 
vía de uso y aprovechamiento común, 
y si pene t ran en a lgún terreno dedica-
do al cu l t i vo , . y lo esteril izan ó per ju-
dican con los principios minerales que 
llevan en disolución, depende del abu-
so que se comete por los mismos pro-
pietarios, de hacer avanzar las boque-
ras, has ta dos tercios de la l a t i tud de 
la rambla en a lgunos pun tos . 

Sr . L). J u a n Fe rnandez 
Seibabo 20 Marzo 1897. 

Mi d i s t ingu ido amigo: recibido su 
cab legrama con opor tunidad; su car ta , 
esa cariñosísima car ta del 6 de Enero 
la hé recibido muy tarde y por eso no 
le hé podido contes tar has ta este mo-
men to . 

¿Qué le diré yo á la Hermandad de 
la Virgen de mi infancia y que a u n -
que parezca que uno no se acuerde de 
esas cosas, es la devoción de toda mi 
-vida? ¡Mi S a n t a virgen del Carmen! 

Solo puedo contes tar que les agra-
dezco en el a lma su en tus ias ta y espon-
tánea manifes tación, que soy con el 
a lma su he rmano y que si me conside-
ran d igno de tal merced, me inscriban 
desde luego en la. l ista de los herma-
nos que bien puede compaginarse la 
profesión de soldado con el cul to de la 
escelsa Vi rgen en cuyo dia vine ai 
Mundo y cuyo culto siempre hé gua r -
n i d o . 

No puedo ex tenderme más repito 
miles de gracias y le envía á toda la 
hermandad el más cariñoso y a t en to 
saludo su aferno. y s. s. q . b. s. m . 

Enrique Segura: 
Sabemos que la Hermandad ha acor-

dado hacer Pres idente honorario v i t a -
licio al i lus t re y bizarro General Segu -
ra y Campo v. 

También nos asegura su ac tua l Pre-
s idente efectivo que hay el proyecto 
de hacer , á expensas de la cofradía una 
magnifica, ampliación de u n a de sus 
fotografías . 

De varios años á, esta par te viene in-
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El Eco d e Alinanzora. 3 
ten tándose par a lgunos hermanos ma-
yores de las cofradías que concurren á 
esta procesión, variar carrera haciendo 
que no pase por el barrio de las Mara-
vil las, y en cambio lo haga por la ca-
lle de la Rambla . 

F ú n d a n s e al proponer esto en que 
el i t inerar io que siempre se ha seguido 
es demasiado largo, no comprende al-
g u n a calle muy principal , y s igue por 
otras ins ignif icantes y apar tadas . 

Los que así piensan t ra taron este 
año de realizar la variación, oponién-
dose á una costumbre ya tradicional y 
provocando casi un conflicto que pudo 
tener m u y malas consecuencias. 

Para nosotros todos los vecinos de 
Cuevas t ienen igual derecho á gozar 
de los espectáculos que en público se 
realizan y no siendo posible que se sa-
t isfaga el deseo de todos, encontramos 
preferente el de los qup opinan que 
debe seguirse la costumbre que ha ha-
bido has ta aqu í . 

Pr ivar al que vive en el barrio de 
que pueda ver desde su casa la proce-
sión del Santo ent ierro como siempre 
la ha visto, nos parece que es despo-
ja r lo de un derecho, despojo más sen-
sible cuando son contadísimos los es-
pectáculos que allí se gozan . 

Bueno es que para lo sucesivo se va-
y a madurando una solución conciliado- ! 
r a q u e á todos contente , y que al lie- I 
ga r 1 año próximo no se establezcan [ 
como en el presente, esas divisiones s¡ 
origen de disgustos v a larmas, cuvo i 
desenlace nunca puede proveerse. j 

Sección ^ n u n a 
A Mí B U E N AMIGO 

JOSE PEREZ - A l i R C l 
e n l a m u e r t e d e «ai m a d r e 

Hoy e m b a r g a el dolor tu peoho her ido 
por el b á r b a r o golpe de la suer te ; 
y l ág r imas de hiél l loras, al ver te 
t;on el encan to de tu amor perdido. 

Tu m a d r e ido la t rada , 
dejó la t i e r ra pnra irse al cielo; 
t rocando con su ausencia 
la m a ñ a n a feliz de tu exis tencia , 
en noche e t e rna de espantoso duelo. 
"Comprendo P e p e que el dolor p r o f u n d o 
tu corazon ta ladre , 
que el vacio que en él de ja u n a m a d r e 
no lo puede l lenar nadie en el mundo . 
¡Ay! cuan puesto has sent ido 
del hado los r igores , 
pues la d icha en ti ha sido 
como la vida de las pobres flores, 
que nacen con el dia 
y mueren al caer la t a rde f r ia . 
Fugaz , como la luz explendorosa 
de fug i t i va estrel la , 
que en la apacib le noche mis ter iosa 
r a u d a el azul de los espacios huel la . 
Y ya como barqui l la 
que sin remos ni quilla 
camina por las OIHS a r r a s t r a d a s , 
en el mar sin oril la 
de la n e g r a a m a r g u r a , 
c amina sin v e n t u r a 

tu a lma desolada. 
I ne sc ru t ab l e fallo soberano 
de Dios ha sido, y pues que El lo quiso, 
tener como cr is t iano 
ca lma y res ignación, t e e s preciso. 

S í rva te de consuelo, 
el p e n s a r en tu duelo 
que al de ja r esta vida t r ans i to r i a 
tu m a d r e en raudo vuelo, 
cambió las miser ias de este suelo 
por la e te rna v e n t u r a de la g lor ia . 

Manuel Sevilla Eos. 

I. 
Le viste el mejor sastre de la Córte 

le calza el más conspicuo zapatero, 
y s iempre es el más caro su sombrero, 
y así es de gran señor, siempre su porte. 

Tiene de aduladores su cohorte, 
en Madrid el invierno el caballero 
y es senador ejerce de banquero 
y pasa los veranos en el Nor te . 

Es su cocina asombro de cocinas, 
y del ar te el non plus es su morada 
modelo de elegancia sus berl inas, 

es su caballeriza codiciada, 
t iene casas, olivas, montes, sotos. . . 
¡y entró en Madrid con los zapatos ro-

tos! 
I I . 

Truena el cañón y zumba la metra l la 
vidas y vidas sin piedad segando, 
y toques de c lar in , voces de mando 
a n i m a n , al que lucha , en la ba ta l l a . 

Silba la bala, la g r a n a d a es ta l la , 
y en masa van los hombres avanzando 
rastros de sangre tras de sí de j ando . . . 
¡la sangre que prodiga la canal la! 

En lon tananza la t ranqui la aldea, 
con la dorada miés, que es su sus ten to , 
montón de escombros espirante h u m e a . 

¡Y todo desparece en un momento, 
quedando solo de la cruel pelea 
blancas cenizas conque j u e g a el viento! 

Eribaldo P. de Arpillaga,. 

A UNA MORENA 
C A M T A R E S 

Las p lantas del cementer io , 
No necesitan regarse: 
¡Tantas lágr imas en ellas 
Derramo yo por mi madre! 

Es tan to mu je r i n g r a t a 
Lo que me has hecho sufr i r 
Que las piedras de la r-alie 
Se compadecen de mí! 

Fundados motivos tengo 
Tara maldecir el dia 
Que te vi por vez primera. 
Y te en t r egué el a lma mia. 
Pero fué tanto el cariño 
Que en mi corazon creaste, 
Que bendigo aquel momento 

Sin dejar nunca de amar t e . 

Dos lágr imas de tus ojos 
Cayeron sobre mi un dia: 
¡Se evaporaron con ellas 
Las promesas que me hacías! 

Si no era verdad el amor 
Que ju ras te me tenias , 
¿Por qué engañas tes , i n g r a t a , 
Al que tanto te quería? 

J. M. F. 

Chirigotas 
Por diferencias habidas ent re varios 

hermanos de las Cofradías, se suspen-
dió el viérnes la función del ent ierro 
de Cristo. 

Ya esta Cala tirándome para que ha -
ga una chir igota sobre el par t icular . 

Pero yo le digo que . . . nones. 

Por que el asunto bien lo requiere . 
Pero estamos en t iempo santo . 

Y" tratándose de una solemnidad co-
mo el entierro de Cristo no se g a s t a n 
chanzas . 

Y menos ahora, que con el furor dé 
cruces, estamos todos subiendo al Ca-
vario sin ser Semana San ta . 

En el próximo número damos por 
te rminado el Cer t amen . 

Han espirado los 4 meses de plazo. 
Y" han cesado para mi las j aquecas . 
Con q u é . . . abur . 

Sección minera 
C o r r e s p o n d e n c i a 

Sr . Director de E L ECO DE ALMAN-
Z O R A . 

Almagrera 17 de Abril 1897. 
Mi d is t inguido amigo: du ran te los 

dias de Semana San ta se ha dado co-
mo de costumbre hue lga en las minas 
por lo que ahora se hallan paral izadas 
las pocas que se explotan y no se rea-
nudaran en ellas de nuevo los t rabajos 
l iasta que no pasen estas fes t iv idades . 

El descenso de las aguas se ha vuel -
to á normalizar siendo este como an tes 
del aparec imiento del soplado de dos á 
dos v medio cent ímetros en cada ve in -
te v cuat ro horas. 

En el desagüe se s igne el ensanche 
del pozo-tubo para ponerlo en condi-
ciones de poder insta lar en él escalado 
v al mismo tiempo el anil lo de hierro 
por donde se lian de elevar las a g u a s . 

He visto los tubos que para este ob-
jeto ha adquirido el contra t is ta y me 
han parecido excelentes pups miden 3 
metros de longi tud por 45 cent ímetros 
de diámetro y tres cent ímetros de g r u e -
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4 El Eco e l e Almanzora 
so s u f i c i e n t e s como p u e d e o b s e r v a r por 
e s t o s d a t o s á r e s i s t i r p r e s iones c o n s i -
d e r a b l e s . 

P o r m e r a c u r i o s i d a d he h e c h o los 
c á l c u l o s p a r a a v e r i g u a r el cos te de e s t a 
t u b e r i a toda vez q u e t e n g o c o n o c i m i e n -
to del p rec io a s i g n a d o por t o n e l a d a , y 
r e s u l t a ser de u n a s 6 . 0 0 0 á 6 . 6 0 0 pe-
s e t a s p r ó x i m a m e n t e . 

H a s t a m i p r ó x i m a es de V . a f e c t í s i -
m o y s . s. q . b . s . m . 

M Corresponsal. 

noticias 
Se encuent ra ent re nosotros, nues t ra 

hermosís ima paisana Conchita Alarcón, 
acompañada de su preciosa pr ima Hilar ia 
Mena, y de su dis t inguida madre D.a Lidu-
v ina Cisneros. 

Sent imos de todas veras que su estan-
cia sea tan breve y envidiamos a Hueical , 
pues al marcharse huespedes tan divinos 
se t ras lada alli el Cielo. 

Nos aseguran que varias personas pien-
san elevar una queja á la dilección de co-
r reos en vista del abuso que se está come-
tiendo al t r ae r la correspondencia de Ma-
drid por Vera y nó d i rec tamente desde 
Huercal . 

Eu estos dias se agi tan mucho las dos 
f racciones en que está dividido el par t ido 
conservador de Cuevas. 

Pa rece que el bando del Sr. Soler inten-
ta sust i tuir eu el mando al del Sr. Nuñez, 
procesando al alcalde con motivo de cier-
tas a rb i t ra r iedades cometidas en los repar-
tos de consumos. 

Hemos tenido el gusto de apreciar las 
numerosas y legitimas s impat ias que dis-
f r u t a n entre los vecinos de esta ciudad el 
Excmo. Sr. Marqués de Almanzora Conde 
de Algaida y su señor hijo D. Antonio 
A bellán Casanova ex-diput.ado a c o r t e s por 
este distr i to que á su paso por la carre tera 
pa ra su finca de Almanzora han salido á 
sa ludar le numerosos amigos que consti-
fcuian una dignís ima representación de to-
das las clases de esta sociedad. 

Según tenemos entendido este viaje que 
hacen los expresados señores tiene por ob-
je to buscar en la Corte la reparación de la 
salud algo quebran tada del expresado se-
ñor Marqués, nosotros por nues t ra par te 
deseamos con verdadero in te iés que con-
siga el objeto que persiguen eu lo cual ve-
mos con gusto que se encuent ran inteie-
sadas todas las personas de que se coutitu-
ye este vecindario. 

a s a t u m | j o s 

S o l u c i ó n á los p a s a t i e m p o s del n ú -
m e r o a n t e r i o r . 

A las c h a r n d a s : - - l .a Coqueta—2.a 

Sílaba 3 . a Acer des a. 
H-ni remii ido soluciones exactas: Los del 

baile del rincón.- Los enamorados de la 
^rnz. -La ter tul ia del barrio de¡ Pacifico.— 
Pelele. 

C H A R A D A S . 

Dedicadas á los del baile del r incón. 

I . 

Mi primera es c o n s o n a n t e ; 
N o t a m u s i c a l la dos\ 
Tres p r o n o m b r e p e r s o n a l , 
Y m i todo un g r a n ba rón 
Q u e v i v i ó en la m e d i a e d a d . 

I I . 

Prima y tercia son i g u a l e s ; 
Y en el p e n t a g r a m a e s t á n ; 
L a segunda es c o n s o n a n t e ; 
Cuarta n o t a m u s i c a l , 
Mi todo f u é un rey de E s p a ñ a , 
G o b e r n ó en la a n t i g ü e d a d ; 
F u é el p r i m e r o de su n o m b r e 
C é l e b r e por su p i e d a d . 

Violeta. 

m m m debeimm 

Juanita Soler Marquez 
N o te m u e r a s q u e m e s u i c i d o . 

S. 

Juanita Soler Márquez 

E l q u e no t e v o t e es por q u e es 
c i e g o . 

T. 

• Juanita Soler Márquez 
Jü$.EHi°c»Sía. ejs. s a r g e n t e . 

H e l l e g a d o de M a d r i d y e n t e r a d o 
del c e r t a m e n R e i n a debo p r o c l a m a r t e 
c u a n d o lo seas i r é por t i . 

Un amante. 

Juanita Soler Márquez 
Sin t i no p u e d o v i v i r . 

Yo. 

Juanita Soler Márquez 
H a s t a la e n v i d i a te v o l a . 

T. 

Juanita Soler Márquez 

E r e s m á s r ica en h e r m o s u r a q u e R o -
c h i c h de d i n e r o . 

M. 

Juanita Soler Márquez 

E l q u e no t e v e n g a á v o t a r 
de do lores m o r i r á . 

Z. 

Juanita Soler Márquez 

E r e s u n c a p r i c h o de m o n e r í a s . 
D. 

Juanita Soler Márquez 

Q u i e n no t e vo te se m u e r e . 
P . 

Juanita Soler Márquez 

T u h e r m o s u r a r e s p l a n d e c e m á s q u e 
el So l . 

Juanita Soler Márquez 

E l d i a q u e no te a d m i r o lo paso d a n -
do s u s p i r o s . 

Y. 

I 

Juanita Soler Márquez 
E l q u e se fije e n t u ros t ro , 

s e g u r o t e d á su v o t o . 
X, 

Juanita Soler Márquez 

M a s deseo t u s m i r a d a s , 
q u e l a s a l v a c i ó n de m i a l m a . 

Y. 

Juanita Soler Márquez 

Q u i e n no t e v o l é s in cero , 
de s e g u r o v a a l i n f i e r n o . 

G. 

Juanita Soler Márquez 

T e voto , por q u e q u i e r o . 
P. 

Juanita Soler Márquez 

T e e s t a r í a d a n d o v o t o s , h a s t a el j u i -
cio final. 

Q-

Juanita Soler Márquez 

E r e s el a n g e l de l m u n d o . 
E. 

Juanita Soler Márquez 

Con t u m i r a i solo v i v o . 
K. 

Juanita Soler Márqiiez 

E r e s el sol q u e i l u m i n a . 
J. 

Juanita Soler Marquez 

T u h e r m o s u r a es s in i g u a l . 
H. 

¡I -

Imp. ¿a S. Campcy. 
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